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D. JOSÉ TERESA GARCÍA. 

l i l i queñuo e WOlvibaMe amigo: Cuando pense escribir esta 

clhcmoacx amenice-VoooMauca ¿el pueblo c¡ue le ha 

conocido en los felices Has de su juventud, y en donde l)a disfruta­

do tan gratos momentos, cuyos recuerdos grabados están en el fon­

do de su bella y qenerosa alma con indelebles caracteres, un nombre 

queridísimo asaltó mi imaginación: el suyo. 

(I'íoy que be determinado dar á luz este trabajo insignificante 

sin duda alguna, como obra mía, al buscar un nombre que le am­

parara, dándole algún valor, el suyo Ija vuelto a mi viente, y es, 

mi buen amigo, que en mi corazón ocupa 'V. un lugar preferente, 

como no puede menos de suceder, si he de corresponder de algún 

modo a la cariñosa amistad que me lja dispensado. 

'Corta es la ofrenda; mas siendo tan grande su generosidad, 

no dudo la aceptará benévolo, dándome de este modo una nueva 

prueba de distinción y cariño, que eterna vivirá en mi alma. 

'Bien sabe 'V. cuanto le quiere su buen amigo 

u'taucióco cits>úpuac)c 

Pozuelo de Alarcon, Abril de 18" 





I. 

1JA Geografía médica de Espaila se encuentra tan descuidada, que son 
pocas las poblaciones, especialmente las de escasa ó mediana importan­
cia, en que se haya hecho tan interesante estudio. Y no es, ciertamente, 
porque el asunto sea trivial, insignificante ó inútil. Pocos, á buen se­
guro, de más interés práctico, de más beneficiosos resultados. 

El legislador y el filósofo le utilizarían con notable provecho, reci­
biendo de él beneficios sin cuento la sociedad en general, y en particular 
más directamente el que, agoviado por las dolencias que con tanta tena­
cidad suelen combatir á veces nuestra frágil economía, se ve precisado á 
buscar solícito en los grandes modificadores de la naturaleza, en varia­
dos países ó regiones, el alivio á sus quebrantos, la mitigación de sus do­
lores, si ya no la salud completa que en vano exigieron de la más ra­
zonada y científica terapéutica, hábil y sabiamente dirigida por los 
esclarecidos corifeos de la ciencia de curar. 

Cuantos beneficios reportaría el estudio en particular de la Geografía 
médica de un país son incalculables. Sabemos, la mayor parte de las 
veces solo por referencias, que en tal ó cual punto de nuestra Península 
son raras ó desconocidas las tisis; que en otras se ignora lo que sea es­
crófula; que aquí la clorosis, si se presenta, desaparece con rapidez; que 
el tifus es allá rarísimo, ó que el huésped del Ganges jamás sienta sü 
terrible y fatídica planta en tal ó cual comarca. Del mismo modo existen 
otras localidades en que la salud se perturba frecuentemente por elpalu-


